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Ha\' para todos los gustos en los 
entretenimientos (le la gente moza, 

Por regla general los niiios f'n sus 
placerps tratan de imitar á los hom­
bres. r como éslos se pasan lo. vi<la 
rl1 continna pelea, para la que tOllas 
lar arma son licitas con tar de que 
la herida que produzcan sea mortal, 
aqut'lIos discurren a í mismo cuantos 
medios de cansar da.ños se hallan á 
:0111 alcance, pudiéndose observar en 
el fOlldo de cada juego, la má aviesa 
intencion, y el instinto más perverso, 
adecmldo slempre á la e(lad y condi­
ciones de el actor. 

En su primera edad, cuando las 
ftlerzasde que dispone son in 'ulicien­
tes para maltratar á sus semejantes, 
la gran mayol'ia de los infantes cifra 
SIl <licha rmís colmada en hacer ufrir 
á los allimale,~ más débiles. Por muy 
bueno sentimientos que una madl'c 
am{wosa le haya inculcado, ¿quién 
será el que vistiendo las ignominiosas 
falditas, que le impiden llamarse au,n 
hombre, no ha lirado del rabo al 
gato, ó lo ha arI'ojado por un balcon, 
ó ha sujetado á la cola del noble pe­
rro un grosero instrumento músico, 
tal como un bote de hoja de lata, la 
badila del brasero, ó un puchero de 
Alcorcon? 

Llegara á usar los primeros panta­
lones, y sus primeros pasos en esta 
primera época de su vida ü'ún enca­
minados á luchar con otms imp"Lbe­
res, no tan fuertes, si puede, que esto 
es lo que desean tarnhien los grandes 
á m nudo, y esta es la callsa de mu­
chas reputaciones de valor; y aquí 
SlIl'g n las diferencias producto de la 
edncacion, El niño criado «entre cris­
tales» como la gente dice, que da­
dos los cuidados que sus padres des­
pliegan á cada instante ha necesitado 
contener sus naturales impulsos y 
ncostumbl'ar á sus miembros á torza­
do reposo, sin que se haya visto en 
el caso de medir sus alientos jamás, 
será coharde y ejercitará su valor ru­
dimentario, con los soldados de plo­
mo, á los que someterá á la pena ca­
piLal, ó con los hijos de los criados, 
á quienes la posicion que ocupan sus 

Redaccion y Administracion, 
CÁnCEL NVM, 7, 

SE PUBLICA TODOS LOS JUEVES. 

progenitores hará sufrir caprichos y 
golpes 'in pl'ole °ta. 

~[as el chicuelo desal'rapado, el 
grannjilla, el pillete málJ Ó méllos 
ayi a<1o, e e lurhal'á á diado, ese, 
que no tiene pistolas de jngnete, ni 
espadas, ni caballo , ni nada con que 
fingir que niata t del modo mas ade­
cuado, pura obral' de acuerdo á lo 
que vé, bu carú al'mas naturales y hm'á 
uso de ellas. Pero las qne proporcio­
na la Próvida, no 011 nunca tinjidas, 
ino cautos rodados ó angulosos 

muy capaces de matar á un homl.H'e. 
Hé ahí lo lastimoso, lo más grave; 
que éste jugando, causará una herida 
real y cuyas con ccueucias pueden 
ser tel'I'ihles. 

Permitidme que os haya hecho dar 
tan gran rodeo para venÍl' á dar en 
la cue tion que me prolmse. 

Las pedreas; esa" son las diversio­
nes int'antile ° de que quería hablaro . 

Ju ' to es que los muchacho' se dis­
traigan; pero no con perjuicio de los 
inofellsivos transeuntes que van ó 
vienen de su ll'abajo, Ó del que busca 
un rato de soláz y en su lugar halla 
cal'iriosa piedra que acaricia suave­
mente su mejilla ó su frente. 

~Iás de una vez, al pasar por las 
era del pueblo, hemos sidosorprendi­
dos por espectáculo tan hermoso; diez 
ó veinte chiquillos de un lado; igual 
número elel otro, todos súcios, todos 
de a,'pecto innoble y con SIlS caras 
ence ldidas con el ardOl' de la pelea, 
provistos de hilen númerode municio­
nes y dispaI'undo sin tregua unos 
80bl'e otl'OS. Pa a por medio de el 
campo de batalla el camino, y el qlle 
por álli transita se coloca entre dos 
fuegos sin desearlo. Ni aunel placer de 
la yenganza le queda, porque herido 
de léjo ' no conoce al autor, el que 
con todo sus compañeros busca su 
salvacion en la lijera huida, fácil por­
que á sus años se es veloz en la 
carrera. 

¿Es esto digno de un pueblo culto? 
¿Hay policia en esta villa? 

Tal es lo que todos nos pregun­
tamos. Si la hay, si sirve para desem­
peñar su cometido, no debe permitir 
tales escenas, que no redundan en 
hOllor suyo, ni mucho ménos. 
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Importante y mucho nos parece 
tal a unto. No será tiempo perdido el 
que la autoridad de dique á estudiarlo 
y á hallat' los npdios de impedir que 
siga verificándose y no esperamos que 
se declare impotente el Sr, Pre­
sidente ctli~ndo de su yoluntad depen­
de sólo el que la policia cuidc de ello. 

Así pues, cOllfiamos en que no vol­
veremos á recibil' las innumerables 
quejas de el vecindario á quien mucho 
molesta, y que son jU:itas á toda~. 
luces. 

Ya que por luchar nosotros, en­
señamos á los niiios á luchar, por lo 
ménos, ejerzamos los intintos de 
opresion que tan desarrollados tene­
mos todos y solJI'e todo cnando man­
damos, 'que esta ,'ez se ejercerán de 
suerte ~ue sólo aplausos habrán de 
consegmr, 

¡Milagro patente! De acuerdo una 
vez siquiera la tirania y la razon, ¿~o 
merece sólo esto que se intente1 

• 
L.\ AD:\n~[STlUCION ANTE LA. 

,H1G(E~K PÚBLICA, 

Es costumbre legal que al cOllstituil'se un 
AyulI talll1ell to se forlllen comisiones, cada 
ulla con facultades ejecutivas p:wa hacer 
cumplil' las p,'esc,'ipcioncs de la Autol'idad 
sobre el ,oamo de la administracion popular 
que á cada una se le confi(wa po,' mayo,'ia 
dc votos entt'c los conr.ejales; mas ('omo por 
dcsgt'acia la ploesideneia de la Multicipalidad 
no siemp,'e t'ceae en sujetos idóneos, ya por 
su eal'áCle,' desl)<Ítieo absoluto ó egoista, 
aplicado tí sus int"l'cses, ó ya por su igno­
,'alleia en el rumo de higiene pública, espe­
cialmente en p,'ocul'a,' pOI' la bondad de los 
at'tfculos de p,'imel'a necesiJad, suelen úni­
camente fijarse en la illtervencion del peso 
del pan; este at'tículo tan comun é indispen­
sable en la manutencion del homb,'e suele, 
alguna que otra vez, reconocerse si tiene el 
peso legal ó no; pe,'o 110 yaya á cl'ee,'se que 
lo hace la comision de sanidad del Munici­
pio. esta comision suple cuando más, y de si­
glo en siglo, desempeñada un Síndico ó 
Teniente alcalde, muy dignos, pero que na­
da saben del cal'~O que deben ejet'cer, mas 
que si el pan tiene (Í no el peso legal, máxi­
me cuando al Presidente Alcalde se le pone 
en la montet'iJla que el tal acto lo desempe­
ñe un "ijilante de policía como si las condi­
ciones de legalidad y sanidad que debe reu­
ni,' el pan estuviesen comprendidas en su 
cabal peso, y esta falta fuese del dominio de 
la polic/a; el'l'ol'es que nos p,'oponemos de­
mostrar pal'a inteligencia de nuestros conve­
cinos, en obsequio á la conservacion de su 
salud; para llevar adelante nuestro trabajo 
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